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E'te Albu rn se publica los dias 1 , 8, 16 1' <2í de ca.da n1e .-El precio de su cri cion es po r un n1cs 6 r s., tres 16 y seis 30 tanto en Tol edo como fu era, 
remitiendo u irn p r le en ellos de fra nqueo ó libranza de ÍtÍ il cohro á D. Juan Bueno call~ de Bclen, núm . 19. 

Los scñorc · suscrito res que gu ten ren1 ilir trabajo para u in ·ercion , pueden hacerlo, sicn1 pre que e tén firmarlos , ! no sean agenos al objeto de est:L 
public<Lcion, dirig!éndose á la. reél n.ccion , ralle Real nún1. 3): . 

eeeio11 eie11t.ífiea. 

CONCILIOS DE TOLEDO. 
INTRODUCCION. 

Los Concilios de Toledo constilu)1e11 t1na de 
as pájinas mas IJriltantes de la 11istoria de esta 

gran ciu(lad . For111an u11 cuadro a(Itnirable, CLl)~ o 

fo r1 do es tá re¡1rese11tado por el es¡1íritu de la época 
en que se celel)raro11, son1b1·cado [)Of e\ rcs¡)la11-
dor glori()SO (le los ' rarones e111 i11e11 tes , (} ue e11 

el los tu,.¡ ero11 ¡)arte. 
... ~ i co1110 el derecl10 ro111ano vi \·irá cterr1a ­

mentc e11 lo(lo el 111u11tlo , porque él fu é la base 
(le todo derecho; asi el derecl10 sa11cio11ado en los 
célebres co11cilios toled ;.1nos, vivirá sie111pre en la 
111 en1oria de los españoles; 11orque es la fue11te de 
do11c1c el i t11a11ó el Fuer·o Juzgo , código venerari<Jn, 
que riji ó al 1)ueblo goclo , )r qt1e co11ser'v·aror1 i1ues­
t ros asccndie11tes en la gloriosa época de la re­
co11 c1uisla, asc11t~111<lolc e11 el Lerrenocot1qt1istado, 
co1110 asentaban alli la religion de sus ])adres, 
que vÍ\'Ía e11 su corazon y les ir1fla1naba ele a(1ue­
J]a fé ardie11te , qLte les {lió sie111pre la \1 ictoria. 

Dcl)cr1 co11si<lerarsc Jos co11ciiios de dos ma·­
n era s : e o 111 o j u 11 las p ú r ~trn e i1 le ce 1 es i á s ti e as , y 
co1110 ju11ta s que reu11ian á este carácter su it1-
t er,~encio11 e11 Jos i1egocios políticos y civiles. 
Co11sideradc>s bajo el pri111er aspecto, su irrif)Or­
tancia es i11negable. Caicla por el peso ele sus ' 'icios 
]a antigua ci"· iliz~1cion, que a})ria 11aso á la doc­
tri11a de Cristo, qt1e se estendia ))Or el i11u11do; 
escita11 e11.alto grado nuestro enlusiasn10 los ' ra­
rones que, su¡leriores á todas las 11ersec11ciones, 
lle11os de fé en el porve11ir c1ue las 11uevas ideas 
rege11eI·adoras ~11u11ciaba11al1nu11llo, y ' re11cienrlo 
cuanlos oLsLáculos se 011011ia11 á la rcalizacio11 (]e 
sus fines, estrecl1aba11 el lazo ele u11illad qt1e de--· 
lJia existir c11tre los llombrcs. Es digno de ala­
banza el crlo de los qt1c, te111iendo el estravio qe 
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sus ]1ijos , e11 tie1npos e11 que at1n existia11 som­
IJras , aunque pálidas, del n1undo cuyos cimien­
tos falseab3n , escitaban á sus l1ermanos en pie­
dad é ilustracio11 á que, co11 sus frecue11tes y lu-
1nit1osas discusiones, llevasen la luz y la espe­
ranza al corazo11 de los escogidos. 

Pero como considerados los concilios b~jo el 
¡lunlo de vista eclesiástico no correspo11den á 
nuestro objeto y co1no además los de Toledo, cuyo 
estudio vamos á hacer , tuvieron casi desde su 
principio el doble carácter de eclesiásticos y ci­
viles , nos oct1paret11os esclt1siva1nente de su im­
porta11cia política, ccansiderando, bajo ese aspecto, 
si estaba ó no justificada su intervencion en la 
n1archa del Gobier·no . 

Vol,1amos los ojos á la l1istoria, que es fuente 
de verdad , y la l1isloria i1os dará la res¡)t1esta. 

J_¿a ci vilizacion está represen lada en todas las 
é¡)ocas , por t111a idea y u11 ¡)ueblo que la realiza. 
A 1 p1·i11ci piar el siglo V , el pu el) lo Iley 1noria y 
co11 él la iclea qt1e le ani111alJa : la nueva idea que 
surgicl al mu11do y que debia regenerar) e, era Ja 
idea de libertad, que igt1alando la co11dicion de 
toclos los ho1n l1res, hacia hermanos ()e los que 
a11tes se 11aina1Jan esclavos y señores. El ])Ueblo 
destinado por la Providencia á realizar en Ja his­
toria esta subli1ne idea era el pueblo godo, que 
cual lorre11te desbordado, arra~traba en su 1nar­
cha los fétidos 111iasn1as, que la corrupcion de Jos 
e111peradores babia dejado sobre la tierra. Le ve-
1nos que e11 medio de su furor salvaje respeta las 
sagrad s reliquias f1e los cristianos y obtie11e Ja 
victoria sobre los de111ás pueblos bárl)aros, que 
huJ)ieran sido u11 obstáculo á la civilizacion. Ve­
rnos que st1 espíritu belicoso 1e tiene en co11ti­
nt1a guerra, hasta que lanzando de nuestra Es­
paña á los que le habia11 adelantado en la co11-
qL1ista, qu.e<la por señor ele este bello país. La 
bo11<lad (fel clirna, la saludable influencia de estt~ 
suelo, en1pieznn á ca111biar sus i11(~li1laciot1es, y 
st1s monarcas, cansados ele comb~tir, fijan su 
¡)la11ta e11 él para clar á sus subor,Ji11ados una 
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nueva organizacion. ~Iientras que errantes y 1110-

vibles como las arenas no tenia11 otra ocupacio11 
que la guerra, en la que les aco111 pañaban sus 
inugeres é hijos; n1ie11tras cruc la virtud 111as re­
comendable en ellos era el valor, por el que ele­
gían Jos capitanes y res¡)etalJa11 la nobleza, poi-­
la qt1e i1on1brab~1r1 reyes; necesitaba11 {)Ocas leyes: 
vencedores, i111ponian al ve11cido la ley clel con­
c1uista<lor, sacar1<lo de él sus rect1rsos, y ver1cidos, 
se refujiaban en sus selvas á rehacerse. Sin na­
cio11alidad ¡JrOJ)ia, })t1ede clecirse, aceptr1ba el 
goclo las le)'es de las nacio11es á et L1ie11es se11 via, 
cua11clo la stlj'ª no estaba en guerra. 

F i j n el a , e 11111 e ro , su na c i o 11 ali dad ; 11 e g a e[ o el 
ti e 111 p o de re e i11plaza1.. con la id ea al co 1 os o , que 
babia derrocado co11 las ar1nas; ¡Jrecisado á vivir 
e11 consla11te co111unicacion con el pueblo ve11cido, 
i1ccesita]Ja )1ª el pL1elJlo godo fijar s11s le);es, 
puesto qt1e 11abia fijaclo st1 cuer¡10 y su espíritt1; 
i1ecesitaba aurnentarlas, puesto que l1allia aumen-
1·ado sus i1ecesidades ; 111od ificarlas, co1110 l1a })ia 
1nodificacl() sus i11cli11aciones. ¿Y de clói1dc sacar 
la luz p~1ra a1u1nlJrar el caos tJorque la sociedacl 
atraves~\lJa, lt1z cuyo respla11dor (tejase ,·er el 
ca111 i no, que e11 la senda del progreso hal)i~1 de 
seguir aquel i)uelJlo, destinado á o]Jrar en el 
mundo ta11 grar1 revolucio11? En la i1o])leza goda 
no l) o d i a e i 1eo11t1--ar se : l ~1 guerra 11 a b i a sido s Ll 
t111ica ,~ ida y solo al estudio de la gucrr~1 l1alJia 
aplicado st1s facultacles. Ei1 la gL1erra veia su 110-

der y i10 clcseaba la ¡)az. La i11 uBrte de ... .\taL1 lfo 
lo atestigL1a. Quiso dar quietud á su pt1eblo y i10 

quisiero11 co1111)re11clerle. 
Pero e\1 medio ele la11tos distt11--bios, de ta11tas 

co111nocionos, el cristianisn10 progresalJa. Los 
· fieles se congregaban y llenos ele fé en el porve­

nir ele los ho111bres, es¡)eralJan una nt1eva era de 
¡1az y de ve11 L tl ra. Pue<lc decirse , qt1e ei1 el si­

glo V, cuai1clo los ¡)ueblos bárbaros inu11daban 
Ja Euro¡)a, existi~111 clos socieclarles e11 t1na n1is111a. 
Desoladora la una, c1t1c e11 los can1¡)os ele batalla 
se disputaba el territorio con sangrientas a1)­
n1as; l1L11nilde la otra, que en el sile11cio aspira~a 
tam l)ie11 á co11quistar el i11 un do , si11 111as art11as 

que la verdacl. Y rnientras q·ue el puel)lo c¡ue 11a­
bia de i1111)ulsar al lTIL1ndo en su 1narc~ha por la 
se11da clel progreso, se l1acia dt1eño de 11uestro 
¡)ais, el árbol del cristia11ismo te11di~l sus 1·amas · 
en todas direccioi1es. Y el ¡JuelJlo godo harto de la 
gt1erra y co111pre11die11do c¡ue en la paz, y solo e11 
la ¡1az se 'cumplen los destinos de l~ls i1acio11es, 
se col)ijó á su so111]J1')a. 

lle aquí la u11ion lój ica <le los 111011arcas y el 
clero godo. La socied~td era u11 caos, porf1ue el 
pueblo ro111a110 qt1e hasta e11tonces le hal)i~1 i1n­
pulsado hal)i~t 1nuerto; los c¡tte co11 ideas 11Lte\7~S 
querían salit .. de 1~1s tinic)))as i1ecesitnJJa 1 lt1z , la 

luz 110 brota del choque de las armas, no podía, 
por ta11to, brotar del llelicoso espír·itu de Ja i10-

bleza gocla; la luz que babia de ilun1inar el u11i­
verso y sin la cual era imposible dar un paso, 
ei~a el eva11gelio, que habia reducido á esco111lJros 
el eclificio ele la a11tigua civilizacio11, y la luz del 
e\ a11gel io solo })Ofl ia brotar ele la i11en te de aque­
l los, que elejidos por el pueblo c.risti3110, qt1e e11 
el fo11<lo de la sociedad p~1 ga11a 11ac.ió y to111ó i i1-

cren1e11 to , verificaban co11 su pieda·d la rcge11e­
r~1cio11 social , c¡ue los co11qt1 is ta dores no huJ)iera11 
1)odicJo verificar por la fuerza. 

Este es el 0jer11i)lo inas ])al111ario del 11ode1-- d 
la f1(1Z0l1. 

~lientras qt1c el iin¡Jerio romano trataba inútil~ 
me11te de reconstrui1· el edificio (1ue se des¡)lo111a­
])a , po11ie11cJo e11 juego todos sus recursos ; el 
cris_tianis1no, perseguiclos ~; arrojaclos á las fierrl s 
y á l~ls hogueras sus sectarios, se 111ulti1)licaba 
adt11iralJlcinente, y ele cada gota ele sa11gre ino­
ce11te, c1ue i11a11.chc1bé1 el suelo, brotaban i11il 
cristianos, co1110 set11illa á c1ue Dios l1ubiese ciado 
su bendicio11. Y 111ientras las nacio11es se hu11cli~t11 
e11 el [)Olvo, sin c¡L1e la fue1')za ele st1s (1r111as sirviese 
~í prolo11g~11· u11 i11sta11te st1 vida; el cristia11is11 o, 
que lejos del estrL1en(IO ele las ar111as, proseguía 
SLI ol)ra de e111a11ci pacio11 , f ué el único a ¡)o yo del 
})Uel)lo C[tle quiso hacer á los ho1nl)res libres y 
her n1 a 11 os ~1 1 os en e 111 j g os . 

y e11 efecto, los r>relados e11seña1-io11 al J1ey 
qt1e su oficio era goúer·1iat'" bieri ~ i10 dc ,·astai-- , 
cot110 l1asta e11toi1ces lo 11abia11 hecl10, pL1esto que 
la azttoridrtd que el ¡Jueblo le co1i(eria ~ esta ])a ins­
tituida e1i beneficio del pueblo y no para satisfacer 
su capricho. Ellos establecieron el gra11 p1--ii1ci­
})iu de c1ue ''enceclores y ve11cidos so11 her11ia11os , 
co1110 lo so11 todos los ho111bres, y borraro11 de la , ... 
leyes Ja· abon1i11a))le ley de raza. El clero, repre-
se11tado e11 los concilios, era e11 aquella época el 
eva1igelio, que se encarnaba e11 la socieclad. Con 
su piedad é ilustracion; ansiando hacer liJ)re el 
inundo que 11acia, ro111pia las cade11as que at1n le 
1ig~1ban con el 111t111do c¡ue espiraba. Era el sol 
que ahuyentaba las tinieblas, la llt1,·ia be11eficaque 
clespejaba la ~1tn1ósfera corrom¡)ida por el vicio, 
el t1~iu11fl) clel derecho sobre la fuerza, de la idea 
sobre el 11ecl10 , del espíritu sobre la n1ateria. 

Au11que suci11tan1e11te, por falta de tien11)0 y 
espacio, creernos haber de1nostrado c¡ue la in­
fluc11cia del clero fué legítit11a en la epoca de los 
godos, y 11ecesaria para la ci,1ilizacion, pt1esto 
c¡t1e la (óJ'·11iul(t ele1'"1ia (lel }J1"og1·eso, que es el eva1i­
gelio _, ~sta l)a si111bolizada e11 él, en 011osicion al 
es¡)Íritu destructor de todos los ¡)t1eblos c11 su 
it1fancia, cuya ,·ida es la co11quista. Por algt1nas 
lij eras indicacio11es 11err1os visto tarr1bie11 que ésta 
it1flt1e11ci~l ft1é sa lucla])le , i1uesto c1ue el clero, por 
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n1eclio de sus obiSJJOS, dcfe11dia 1os derechos del 
clcs\·alido, co11tra la i11justicia del poderoso. 

Y si los co11cilios de To1edo, J)adl'on de glo­
ria para esta ciudad , so11 reco111e11dables ¡Jor la 
jL1sticia de su i11troduccion, fu11d~1da e11 la histo­
ria y en la filosofía. no lo so11 n1e11os r>or las co11-
secue11cias que ¡)rod uje1'1on, con10 f'uen te del cle­
recl10; (le ese clerecho, que u11iclo t1 las ,,irtudes 
ele sus l1ijos, elev·ó 11uestra patria á t111 gr·1do de 
esplendor stJfJerior al de todas las nacíc,nes. 

'frata1'1e1nos de demostrar esta ver(1~1d en ar­
tículos sigL1ie11tcs, do11de exa111ii1are111os ta111bien 
otras cue"lio11es, qt1c S<)brc el ast111lo, o))jeto de 
11t1estro E.sludio, se sL1sci tan. 

Ro:u · .\LDO GA RCIA Y AtLE. ' DE. 

- - ---- - • - • - - - •k • - • - • - ~ --- - • • -··· ~ ~ - - - - • - --· -- -- - - - - • - - - --- - -- - -

eee·on lite1--aria. 

Era11 las tres de la tarcle · y aburri(lo por el 
sofoca11te calor qL1e 11acía, tra\'é si11gt1lnr ¡)el a 
ccltl el Dios ~lorfeo: c01110 di,·i11iclad ine ve11ció; 
pero et1 tales lucl1as el ser ' Tc11cido es 111u)· dulce, 
pues las caclenas co11 qt1e, se queda cauli\1 0 , so11 
tr s ó cuatro 11oras de a1>acible sueño, c1ue forta-
1 e e e n u e~ l r a a 1 in a , l a e i é ll do 1 a o I vi el a 1 1 as i in pre­
s i 011 s que la :-11 ruina])an, y 1~e11ace nt1estro cere­
]Jro, que se l1alla al clespertar e11 todo su vigor· y 
energía. Los <-1ue ente11de111os algo de inedicina, 

alJe111os que el sueño cura por sí solo t111 sin 11ú-
1nero de e11fer111eclades .. . .. basta de rodeos ; n1e 
clor111í) des11recia11do el sudor que exl1alalJa11 todos 
n1is ()Oros, las i11oscas qt1e 111e asaltalJa11, y los 
inosc¡l1itos de 1ro111 tilla que n1e i11vadia11. 

Dor111i~1 tra11quila1ne11te, ct1a11do á l~ prin1era 
cai11pa11ada de las siete me. des1)er·tó u11a horrible 
vision ..... abrí los ojos , y ''Í á mi lado un }Jerso­
naje cl1iquilin, de brazos y pier11as raccuíticas, 
]1ues ¡1a1~a ¡Joder ejec11tar sus 111ovi1nie11tos pedia 
auxilio á dos enorn1es alas, que co11 í1n¡}etu sa­
c11Llia, J)reslt\11do111e aire fresco y delicioso: lo 
c¡t1e n1as 111e estr·añaba era su cabeza e11or1ne con 
dos gra11des ojos, 11egros co1no la in ora , que al­
gt11 a i1i:1a desearia poseer, y u11 sol)erano par \ie 
orejas, que del)ió arrebatar á algL111 ju111ento, 
scgt111 lo largas que eran. 1\Ie co11te.r11¡)laba co11 
cariño, yt) le 111iré lle un 111odo oblícuo y tem­
blando: al fin l18bló, st1 ,·oz ar111011iosa y dulce 
era u11 anacro11is1110 ei1 se111eja11te avechucho, 
at111que e11 verdad ignoro en qué grt1¡)0 de la es­
cala ar1im~1l le l1abrán clasificado los zoólogos. 

-¿ Dorn1ias bien? 
-No lo l1acia 111uy 1nal, contesté. 
-¡ rrc e11treg~1s al sueño cua11do tus obliga-
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ciones y deberes esléír1 sin cumplir r ¡levántate! 
¿No eres 1 .. edacto1~ <le la Rl.bera del Tajo, perió­
cJ ico que pretende a11in1ar los frias restos de la 
a 11 ti g u a To 1 e el o ? 

-Si: yo soy 11no de los que bien ó 1nal, co1no 
Dios i11e dá á entender, procuro llevar á cabo esa 
11oble em ¡1resa, que sugerida por u11 a111igo y 
aceptada por mí ..... 

-Te11 el labio: nada n1e esplic1ues: sé_ mas 
qu lt1 e11 el asu11to, pues yo fuí quie11 le hiz<? 
co11cebir tal 1)e11sa111ic11to: yo, que llol·o co1no tú 
las 1)asadas glorias de esta ciudad: yo, que a)rer 
era hernioso )' bello , y hoy, merced á las vicisi­
tt1cles y desgracias que l1e sufrido, aqui ine tie­
nes, raquítico y fet) ..... 

-· Quié11 eres ? pregunté co11 curiosidad, y 
ecl1ando u11a n1irada al diccio1iario de lionibres 
célebres, que columbraba sobre 111i n1esa. 

-No n1e busques e11 la l1istoria: mi. reino es 
el aire, n1is súbditos los corazones bue11os y vir­
·tuosos: en ellos ine enco11trarás : ¡Soy el génio 
de Toledo! 

-~falte han tratado mis paisanos, pobre génioI 
-ThI u v mal , tienes razon. Hace doscie11tos 

" años, ningu110 asistía á nuestras reunicJ11es tan 
gran le y ¡)ocleroso co1no yo: era el gefe de todos 
los gé11ios ele Es¡)aña y un tiempo fuí el n1ayor 
del i11u11do: cua11dt) bajo 1ni an1paro y protec­
cion, Toledo era virtt1osa, científica, artística y 
con1ercial; cua11do se temia á Dios y se cum-
11lian los deberes que im fJOne la Santa Religion; 
cuando el 11otnbre veia e11 el ho1nbre su querido 
her111ano; cuanclo sus hijos, llenos de fé y ardi-
111iento vei1cian á sus ene111igos, y el solo 11ombre 
de Toledo llevaba el es1)a11to á los corazo11es mas 
})riosos, entot1ces era yo u11 gran g~nio: do quiera 
i11e ad111iraba11; me ~1d()r1necia al arrullo de las 
al~1ba11zas ¡era feliz! Iloy todos 1nc desprecian, 
lt:1 Europa entera 111e ha olvidado, y cua11do 1ne 

rect1erda es ¡)ara mayor t1ltraje, pues me at ie11-
de flO J)Or lo que soy, sino por lo que fuí, y al 
ponderar n1is glorias pasadas, 1ne echa en cara 
111i nulidad presente. 

El gé11io lloró: yo 110 pude por menos de i1ni­
tarle, abisn1ado por los tristes recuerdos ql1e h~tbia 
traido á nii mente su veríclica 1·elacion ; al ver 
la se11sacion dolorosa que babia ¡Jroducido en mí, 
escla1nó: 

-Llora, si, que tus Iágri1nas caen una I)Or 
una en mi llagado corazon y parece que cobro 
n1as brio; porque tu llanto es n1otivado por tina 
causa la n1as noble y bella, por la patria, por la 
ciudad que te l1a ,,isto i1acer. Llora, jóve11; pero 
despues de desah(>gar tu élfliccion, recobra tu 
e11ergía, estudia el cá11cer <-Jtle r11ina á Toledo , -y· 
leva11ta tll voz conde11a11do el vicio do quiera que 
le halles. 
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-Soy in u y débil para tal empresa. Mis paisa­
nos cubre11 con la máscara de la hipocresía sus 
corazones, y no puede 111i flaqueza sondearlos. 

-¿No te ayudo yo? ¿No sie11tes e11 tí mas 
a11i1nacion, mas vida, desde que esto)1 á tu lacio? 
Levá11tate: deja por un instante los héroes que 
dieron á l 1 oledo honra y gloria; déjalos qt1e des­
ca11sen en st1s sepulcros , desde cuyo fonflo d~ln 
gracias al Señor, por haberlos librado de estos 
tiempos mise1,ables, y sígu.eme. No te llc~''aré 

ahora á ''isitar los sa11tos templos , ]Jorc¡ue no 
pierdas 1 us creencias religiosas al \'er las señas, 
cuchicheos y n1urmuraciones de los qL1e á ellos 
acude11: 110 levantaré los tejados de las casas, para 
que las escenas depravadas que prese11ciarias, 
no te robe11 la e11ergía <Jue siente tu .corazon en 
este mo1ne11to: no te mostraré el interior de los 
corazo11es, para que no te asusten los vicios y 
crítne11es que esco11den ..... 11oy es do111ingo , te 
voy á llevar al paseo, súbete sobre mi, y no temas. 

Le olJeclecí sin rechistar, cabalgué en sus 
alas, y con un vuelo bla11do y dulce 11os trasla­
<lar11os á lct ]Jla~ct de Z ocodover: el génio se de­
tuvo, y me (lijo: 

-Asentarerr1os nuest.ros reales e11 esa f~1rola 
que est:i en i11edio: desde ella ¡lodetnos abarcar 
cuanto ocurre en el paseo: y-o te describiré todo, 
todo : te 11~1ré \Ter clara1ne11te la pcrversiclad de 
los séres qt1e se arrastran á nL1estros pies: solo -
cegaré tt1s ojos para las fiso11omías: verás los he­
chos, oirás las espresiones; pe1'0 no conocerás 
ni á quie11 obra, ni á quien halJla. 

Si11 ·esperar mi respt1esta, desce11dimos á la 
altura de la farola, atravesa1nos por un cristal, 
y colocánclonos entre los cuatro mecheros, el gé­
nio em pezo de. esta manera: 

Ahí tienes á Zocodover, al antiguo y célebre 
Zocodover, donde moros y cristianos corrieron 
cañas y alancea1·011 toros : no busques á tu alre­
dedor las gallardas marzotas y f)lancos alquiceles, 
el rico turbante y la gumia de puño de pedrería 
de los árabes: no busques la daltnática ni el cas­
co gue1¡rero , el cortesano tonelete ni el airoso 
son1brero chambergo del castellano : una edad ha 
sucedido á otra : á las Galianas y 1-Ieribertas, á 
las Za idas y Zulen1as, á las · Jime11as ·y Leor1ores, 
l1an ree111plazado las Jua11as, Anclreas y Beni­
tas: ¡A la mágica y bella poesía , ha desalojado 
la prosa en toda su vulgaridad! Ahí tiet1es á las 
niñas tolecla11as, mas huecas c¡ue nuestra célebre 
car11pana , )r 1nas volul)les que la veleta de la gran 
Catedral .... ; 1\ hí las tie11es ...... de mediana ebta-
tt1ra, vi vas, alegres , de djos de ardientes mira­
das, tez sonrosada, linda boca y dientes de per­
las..... ¡ Ilellísi111as sieenas que atraen á los 
incautos, y les retiene11 co11 las dulces cadenas de 
un an1or 1nentido ! ~lira esa niña, morena, ele 

I 

ojos negros, rica cabellera, verdaclero tipo árabe, 
en cuya ])oca pu1lpt1rea vaga celestial so11risa; 
mírala cómo levanta su vestido_ para e11señar el 
preci,>so bordaclo de su enagua, á aquel polluelo 
jorol)aclo, enclenque, á quie11 cree adora. 1'lira 
esa rubia, de ojos de color d~ cielo, p~llida y des­
deñosa, có1no ll~t1na la atencion de su r11amá háci~l. 
el lacio izf¡uierdo, mientras que con la 111ano de­
recl1a percibe y entrega billetes de a1nor. ~lira 
esa 11iñe:1 ele c¡uince abl·iles, que deja caer el alJa-­
nico con estucliado descuido, i1ara rec<lger ur1a 
flor, que ac¡uel jo\1er1zuelo dejó caer con descuiclo 
eslucliaclo : 111íral~1 co1110 as¡)ira Sl1 aro111ct er1 1~1s 

barb~ts (le la aclt1sta i11a1ná, sin que ésta puecla 
decirla u11a ¡)alal)ra, ¡)arque ig11ora el belen de l~t 
tal clavellit1a. ~lira esajó\re11 preciosa có1110 jura 
a1nor eterno á la especie rJe hon1bre ltitso que ' rá {t 

su lado, lo cual no la quitará c¡ue á las doce hable 
con el octa\'·o ó nove110 escribiente ele u11a oficina, 
á las dos con u11 telegrafista, qt1e tiene treint~1 y 
tres cuartos de sueldo, para t10 ser ni aun pesete­
ro, y á las cuatro dé conversacio11 á un estudiante 
de tercero de lati11idad , que espera solo acabar la 
carrera p~1ra casarse: pues á pesar de todo esto se 
murmura, bien sabes que para murmura1· 1'oledo, 

I 

que ha hecl10 un voto á la Virgen del Sagr~lrio, 
)Jara que la depare un i1ovio; que no quiere qt1e­
darse á vestir imágenes. 1\lira esas que van con 
los ojos bajos cotno las no,·icias ele un convento; 
pero no te fies de las apariencias, porque tras 
esa humildad estudiacla existen fallas gra11des ..... 
¡ La n1uger ha \1ariado 1nucho ! El a1nor \'ercla­
dero solo se encue11tra ya en las co1nedias y 110-

velas, pertenece á la historia; el Jugar qt1e tenia 
en el corazon de la n1uger, le han ocupado la 
veleidad y el egoísmo. A ¡1arta la vista ele las be­
llas hijas de Eva, que son co1110 las calabazas, de 
magnífico aspecto esterior , \'acías in teriorme11 te; 
y pase1nos revista á los hijos de Ada11, al sexo feo, 
á los homLres para hablar en castella110. Sigue 
con a\1 idéz á esos cuatro ó cinco oficialitos, verás 
có1no conser,7an aún aquellas dos cualidades, que 
tanto reno111bre dieron á nuestros a11tiguos sol­
dados, el valor y el arnor: pero como hace tanto 
tiempo que disfrutamos de ¡1az, e11contrarás algo 
apagado el primero, y e11 ca1nbio el segu11do 
le poseen en un grado eminente: han llegado 
á compre11der que el color de · un uniforme, y 
el -dorado de unas charr·eteras, no les parece 
inal á las toleda11as ~ ge11te á quien todo les ¡)arece 
bier1, y asi recuerclan la estrategia 111ilitar de 
asaltar plazas, y rendir ftlrlalezas, para asaltar 
li11das i1iñas, y rendir corazo11es sensibles : re­
para có1no se colocan en dos filas, ¡Jara que pa­
sen esas bla11cas y en11liriñaql1eadas rnariposas, 
qt1e sufren mas disparos al atravesar J)Or ~stas 
nuevas horcas cat1di11as, que la torre de. ~lalakof: 

• 
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esct1cha su conversacion y oirás c1ue el que 1ne­
no , cuenta diez conquistas a111orosas en la se­
n1ana anterior, aunc_1ue haya estado de cuartel; 
déjalos pasar de largo dis11arando flores á derecha 
é izquierda, y co11ten11)Ia esos mozal vetes de tirilla 
descomunal, levita 1nt1y en tal lacia, p<1ntalon ajus­
tf1clo y bota qt1e calza n1edio punto i11enos que 
st1 pié: ob"'erva su sombrero lijera1nente lacteado 
y su tn~1110 derecl1a sie1npre arrleglando ttn vigote 
ilusion, que r10 pe11só jamá en revelarse: 1nira 
co1110 al 11asar las 11iñas á su lado, intrépidos 
gi11111a las, se l1acen un arco ¡)ara evitar un gol­
pe de 111iriñaque, y poder espetar st1 muy trillada 
flor <e Qzte l-incla es V. )) : esos son los pollos .f es­
cri IJien tes y 111critorios la mayor parte, que en 
su 011lí11uo roce co11 las pi urnas, se act1erdan 
C{Lle éstas pcrtenecierOI1 á f>ájaros, y SU cabeza 
se le. vá á ide111. ¡ ~Iísera juventud que desl)re­
cia11clo las artes y no clerl icú.t1dose á las cic11cias, 

or el fret1csí de la e1rtJJleonia1iía, usurpan á la na­
cion 1nil ))razos para trabajos inecánicos, ó mil 
te:1le11to c1ue cultivados, pt1dieran dar ópimos 
f rulos ! Poco fuertes en princi ¡)ios de moral, es el 
11onor para el los somLra que se desvaneció en la 
norl1e de los tie1npos ...... a1)arta, no te acerques 
á escucl1a1·los, porqt1e para su incliferentiscno y 
r~1tuid~1d 110 11ay un solo hotnbre de talento' ni 
ni11gu11~\ n1uger 11onrada ...... ¡Ahí tienes, esa es 
la gener~1cion que ha reemplazado á aquella de 
l1éroes y sabios! ¡Generacio11 raquítica y 1nisera­
ble, que á no rasgar la veníla que la ciega, ar­
rastrará á Toledo al i11sondable abis1no que ya 
e lá tocando! ¡Esa multitud que se agita á nues­
tros f)ies, co11 sus vicios y fallas ha llevado la 
citt(), d al estado deplorable en que se encuen­
tra ... J ·Esa generacion ..... 

El bueno del gét1io llevaba camino de 110 cesar 
en sus disct1rsos filosóficos en mucho tiempo; 
¡)ero die1lo11 las diez, la multif.ud se fué disper­
sa11do poco á poco , u11 meche.ro de la farola se 
a1lagó , y u11 tufo, nada agradable á mi olfe:1to, 
nos desalojó ele ta11 magnífico pu11to de vista: el 
g 'nio i11e ofreció sus alas, y en cinco segun­
dos 111e trasladó á 1ni habitacion, clo11de arreglé 
el ¡)rese11te artículo que revisado por él, y con 
su V.º B.º 1)011go á vuestra disposicion, queridísi·-
111os lectores.-Vuestro sie1n ¡lre 

lr. DE P. V ELAZQUEZ y LonENTE. 

Poesías. 

Della como los sueños que un poeta 
ublimc evoca con su sacra lira 

' Y pura con10 el aura que suspira 
Besando el cáliz ele fragante ílor; 

• 

Era Gu111ara, ele n1i vi(la encanto, 
Angel de arr1or , que de cendi6 del Cielo 
Y á él ascendió otra vez, sin que del suelo 
El polvo vil 111ancl1asc su ca11dor. 
............................................. 1 •••••• 

-
¡ 1\l1 ! volvió, sí, con presLeza 

A la celeste mansion 
Donde ostenta su belleza, 
Dejando e11 l1onda tristeza 
Sumido 1ni corazon. 

- • 

Yo la vi por un momento 
Tender sus alas brillantes 
Acariciadas del viento, 
Y en célico arrobamiento 
Quedémc breves instantes. 

-
1\1 il veces la mente inia 

Soñ6 con una m uger , 
Y la mugcr ver creia, 
Que soñó mi fanta (a 
En aquel inágico ser. 

-
La contemplaba ~stasiado 

Velada en formas divinas, 
Y al ver mi amante cuidado, 
A posarse iba á mi lado; 
Pero en el suelo vi6 espinas. 

-
Y dejando el lodo in1puro 

De aqueste mundo engañoso, 
Huyó "·eloz , ángel puro, 
A gozar aln10 reposo 
En el inmortal seguro. 

-
En su sonrisa el amor 

Había grabado el Cielo , 
Y el mágico resplandor 
De sus ojos, en consuelo 
Trocar 11acía el dolor. 

-
Era negro su cabello 

Flotante en pecrueños rizos, 
Y su fulgente destello 
Coronaba un ro tro bello , 
~lansion de castos l1echizos. 

-
¡Ay! aunque en nubes de gloria 

Despareciese fuo-áz 
Como vi:;ion ilusoria, 
A que huya de mi mcn1oria 
No será el tiempo capáz. 

-
Que del sol en los dorados 

Rayos de puros destellos , 
'Ten n1is ojos estasiados , 

Sus cabellos. 

53 
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Cuando la luna su faz 
Retrata en Iagu11a clara, 
Admiro la magcstad 

De su cara. 

-
. Y aspiro el ligero viento , 

Que entre las flores se mece ; 
Porque su aromado aliento 

Me parece. 

-
Y en la luz de las estreJ las 

Juzgo, en la nocl1e callad:l ~ 
Mirar las pupilas })ellas 

De mi amada. 

-
Si cruza blanca y graciosa 

La atmós.fera nutJe leve, 
Pienso ver s.u candorosa 

So1nl)ra breve . 

-
Y sigo de las nubes e1 capricl1oso giro, 

Y nunca en mi carrera me sic11to dcsmavar : .. 
~'las parte de mi pccl10 dcsgarraclor Sll ~ pir 
Al ver como atraviesan el i)roceloso mar,. 

-
Y al ver como se pierden entre la clcnsa })ruma , 

Transida el alma mia se (rueda de dolor, 
Y luego de los mares en la rizada pluma 
Pienso \'eral querube, objeto de rni amo . 

-
Y al ver como las olas con ruido misterioso 

Se clcva11 al Laneras á la rcgion azul, 
Parece c¡un Gulnara se eleva al Poderoso, 
Sus f armas ocultando con trasparente tulº 

-
Y al aura que suspira, y al l1uracan que aterra , 

Y á la apacible 111na de tibio resplandor, 
Y á las estrellas claras 1 que inunda11 á la tierra 
De luces infinitas , pregunto por mi amor. 

-
Y nada me responde y el pecho congojoso 

Entonces interroga del mar la inmensi(lad ; 

• 

De su profu11do seno se ele a magestuoso 
Acento, que yo escucho con f ~, con a11sicdad. 

-
n No llores, dice: la muger qucrid 

Ohjcto de tus bellas ilusiones, 
~i\.quclla cuya vida era tu ·vida , 
Cuyo amor puro dt1lces emocio11e 
Ilizo gozar al alma adormecida 
Aun al fuego voraz de las pasiones ; 
Coronas de azal1ar su sie11 ornando, 
De otro inundo mejor está gozando.)' 

-
<< En tu delirio cruza. anl1elantc 

El 1nun(Jo por })ttscarla ¡ vario afa11 ! 
l.ia~ })ellas flore , ele v rgcl f ragan t< 

• 

:K o :::iu cándida frente mostrar~\n. 
,.ivc y en Dios tc11 fé, c1ue en lazo amante 
l~n dia vuestras almas se 1inirán ..... 
Cuu11do f1cro te aqueje el desconsuelo , 
Consuélcte saber CJUC ESTA EN EL CIELO. 

R. GARCIA. y 1\LLENDE • 

ANTES QUE TE CASES, ~llR1\ LO QUE lIAC~S . 

-Papá: tengo veinte años 
Y me llama e1 matrir11011io. 
-~\tiende, querido Antonio, 
No te alimentes de engaños. 

¿Quién es la niña l1echiccra 
Que de amor tu 11ccl10 innL1nda 
Y l1acc dulce la coyunda? 
-Angclita de Rivera. 

«-¡:Bien 11ijo , no eres medroso . 
A esa niña encantadora 
Todo el que la vé, la adora ... 
Es un bocaclo precioso. 

l\Ias, capricl1osa natura 
No la i1a dejado sin falta, 
Que mas se Ilota y resal la 
Al lado de su l1ermosura . 

Esa rnuger celestial 
Tan enca11tadora y bella , 
Es cual fa~ídica estrella 
Que n1um})ra se11da fntai : 

Esa mugcr cu)·os ojos 
Ra11dalcs de amor desprenden , 
Y c1ue lns almas cncicnde11 
Dejando llanto en de pojos : 

Esa mugcr cuyos labios 
Tan })ellos y encantaclorcs , 
Dcspues de mentir amores, 
Saben matar con agravios : 

Esa mugcr orgt1llo a 
Que conoce su l1ern1osura, 
Y sacar de ella procura 
La ganancia mas cuantiosa : 

Esa muger ta11 veleta, 
Que lo que ayer ofreció, 
Hoy, liv ia11a, lo olvidó ... , 
An lonio, es una coq uelci. 

La c1uc con estudio y maña 
Atosiga al pobre Enrique 
Para que su amor esplique, 
Y al sonreirsc, le engaña : 

La que da co11vcrsacio11 
Por mañana , t8 rdc ~r nocl e, 
Al que pasa á pié, ó en coc.:l1c.:, 
Dcscle vcntar1a y })alco11 : 

La que fino·c an1or á J tlan , 
Dice que idolatra á Anto11io, 
Que se mucre l or Scn111ro11!0 , 
Y 11acc cocos á .Jutia11: 

La que en la iglesia y pase::o , 
Lleva· tras sí un escuadran 
De 1Jollos , cuyo turbion 
Crece y mengua á su ele eo : 

La tiue ticr110 amor ¡1ropala 
Sin salJer lo ([lle e amar : 
La que l1acc á un 110 rnbre llorar 
Cuando su desden exl1ala : 

La que entre ri~a Jr ficciones, 
Con ro~ Lro de placer l lc110 , 

• 

• 
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Vicrlc el 1nntador veneno 
En amante corazon s : 

La C(Ue exenta de virtud , 
l\Iira insensible, con calma , 
Có1no vá á 11crir en un alma 
Su pérfida ingralitud : 

La que l1a~e a1nar y no arna: 
l.a que 11ace llorar y goza: 
L:-i c¡uc juega y e allJoroza 
De .an101 co11 ]a ardiente llan1a ... 

Esa 1nugcr, hijo mio, 
i }Jscr\'a on lctcncion , 

'cr<1 que u cor::izon 
E tci ele \'i rtnd vacío: 

Esa 111tiger ·vclcido a 
Si ~n11 re inscn iblc c::,tará: 

i buena madre será, 
.1. "i pt1cclc ser })uena e posa. 

llijo, con caln1a 11c estudiado 
l\. la lJeldad q uc te inquieta, 
Y creo qt1c es la CO<f uel ci 
lndi~na de t111 11omlJrc l1onrado. 

1\ precia el consejo bien 
Y sírvaLc ele gobierno : 
_-o caibas en el inficr110 , 

r cndo á 1Juscar el Eclen. » 

Reflexionó el pobre r\.ntonio • 
E11 lo que el papá decía , 
Y á con lar desde a 1ucl clia 
~To ¡Jicnsa en el matrin1onio. 

F. DE p. V EL,\.ZQUEZ y LOilE. 'TE. 

En el se110 de un 110 ql1c 
El arrullo sentí de <los i)alon1as. 
Sobre una verd rama 
Llena de flores mil ricas de aromas , 
Las vi cantar de su an1orosa llnn1a 

.La cél icn. dulzura. 
Ilesül)an e, peligros ol vidn11do, 
En la f ec ca espesura. 
Y i ta111bicu el e conclido fu ego 
Q11e u tier11a mirada enardecia, 
Y tcn1plé mi enojos 
Al ,-er su afan ; al pcrciJ)ir sus ayes ... 
El amor se cscondia 
En Sll yoz, en sus picos, e11 sus ojos. 
De pronto uena el e pan toso ruido 
De traidora <lc .. carga, 
Y con ella un gemido: 
~Ii -i tn. bajo y e11 1 a tierra veo 
Turl iio~ lo ' ojo c¡ue animó el ele co 
¿ 4., ca ·o el al1na lan1cn tó la uertc 
De los dul e cspo o ? 
¡ 1\.11, no! qt1c al ' ?cr , ll mt1c!."te 
Con c11y iJia e clan1 ~ ; f ll ron dicl1oso ! 
¿Cabe gloria n1ayor á lo cru~ amando 
Pa a11 la corta ·yida ? 
Do corazo11es que en u fé creciente 
Se ado1 an co11 de1irio, 
So11 dos na \·es que igucn 
El n1isn10 rumbo e11 espacioso i11arcs. 
Del rojo sol ardicrlte 
Ilcciben por do 1t1icr los 1ni mos rl yo~, 

Un mi mo soplo sus tendidas velas 
Y alegres JJanderolas 
E tremccc al pa ar, las mismas olas 
E11 torno de ellas braman, 
Los mismos triunfos :i su pas0o aclaman, 

1 puerto mismo se dirig n solas. 
Dos pajarillos son que al mis1no Cielo > 

Cantando su amores, 
Encamina11 su uclo. 
Son (}Os plantas nacidas 
Para crecer y para dar sus flores 
Y inarchitarsc unidas. 
¿ Qué poder l1ay bastante 
Para qu brar su plácida cadena? 
Les 11ierc con su dardo penetrante 
Amarga y l1onda pena, 
Y en su f érvi<lo amor consuelos 11allan : 
Arrójalcs contraria la fort11na 
A diferentes punto..,, 
¡Y siempre viven y palpitan ju11tos ! 
Corazones 11eridos 
Por el rayo de amor que va en la tic 'l'iJ. 

Despertando el anhelo; 
¿Qué bien mas grande que el morir ur1idos 
Al dulce ser que nos depara el Cielo? 

J OLIO DE EGt.JLAZ. 

Imitacion de otra de D. José Ignacio de la Cas . 

Durmiendo á pierna suelta 
Y al sol por no l1aber somJ)ra ~ 
Soñé que Gil mamaba 
Los tragos de mi bota. 
Yo e11tonces soñoliento, 
Qui e alzarn1c con sorna 
A \rengar con u muerte 
Los tragos que me roba. 
l\Ias frotéme los ojos 
Y al ver sola n1i bota, 
Reclinado en su panza 
Volví á dormir la n1ona. 

ULPIANO StGi\RRA y IlALMASEDA. 

~otieias varias. 

• 

Con el título de Anié1 ica y E pafia consideradas en su 
intcre es de raza ante la r pública de lo Estados-Unidos del 
Norte, se está in1primicndo en Cá<liz un intere ante libro de­
})ido á la plu111a del Sr. D. Jo é Ferrer de Couto, á cuyos 
eslt1dios e con ngra 11ace años con una fuerza de ,-oluntad 
verdaderamente adn1irable. 

En la .. úlLimas e .. ca acio11es de la cantera del pucr1o de 
Tnrragona ~ dentro de la ci terna ql10 di1110 cuenta l1al) r .. 
de cul)icrto en aquel punto, encontró u11 fragmento d..., iá-
pida romana fraclurada en la 111 l'1ni '- I11entc e le ; 

•.••. .,...Ll,-.... .. • 
. . . . . ,-ETER_ 
. . . . . lll11 

\.. ,~ 

cuyo c11Lic10 olo puede acli,·in, r e )~ I arce decir: Cayo T l­
lio _, í·ijo ele Cayo ..... ·l'et ran , nalul'al ú que ejerció o,lgun 
catyv e1i lcl ciu lad (1 E1nerilci 1iur¡u. ta. (~lérid:t., 

I .. a ,r ntL pro\·incial de Agricl1llura ele iudad-Rcal, a,_ 
ccC.:i<:11do á lo ... ol_~itado 1 or ,·arios labradore~ y ga11ar J o.:, 
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ha tenido á bien dif crir para el dia 25 del actual ; la solem­
ne apertura de la Esposicion pública, la q~e tcnd rá _efe.cto 
dicho dia á las diez de su mañana en el Instituto prov1nc1nl. 
El mismo dia, á las cuatro de su tarde; pasará el jurado á la 
plaza de 19s toros á reconocer .la ganadería. 

Anúnciase la salida de otro nuevo periódico, ~scrito es­
presamen te' segun parece' p~ra las personas de cortos alcan­
ces. Se titulará el El Telescopio. 

Se tienen noticias relativas al establecimiento del cable 
eléctrico submarino })alear, y de ellas se desprende, que ya 
se hallan terminados los trabajos de sondeo, y que en breve 
se empezarán los necesarios para. la ~nme~sion del ca})le ~ue 
debe poner á Menorca en comun1cac1on directa con la Pc~1n­
sula. Parece que la casa de Ladico hermanos, es la que tiene 
Ja consignacion para recibir los efectos. 

Po1~ esta seccion, GAnc1A. 

' - . ·- - - - -- . 

Wariedades. 

Constantes en nuestro propósito de ser galantes con nues· 
tras bellas suscritoras, las regalamos el siguiente precioso 
ramillete ;formado con las mas bellas flores, crue liemos 11a­
lla en los jardines de la l1umana intc1igcnci:i. 

· -La muo-er es el horno del dia})lo. (San llernardo.) 
-La m.u:cr buena es mas rara que el ave fénix. (San 

Gerónimo.) 
-La mugcr tiene el vcn r- no de un áspid y la malicia de 

un clragon. t San Gregorio.) . 
-La muaer es el gefe del pecado, el 1n trumcnto del 

diablo; el de~Lierro del paraiso y la destruccion de la prime­
ra ley que el Cielo dió al homlJre. (Orígenes.) 

-La cólera del dia])lo no es Lan tcn1i1Jle co1no la de la 
muger, porque ~l diabl,o está. solo , y la inugcr ti.ene la ayuda 
clel espíritu maligno. ( fertul1ano.) 

-La mugcr es un enemigo de la ami tad; una ¡1cna la­
mental)le, un mal necesario, una tentacion i1alural, uno. ca -
]amidad deseable, un peligro doméstico y un daño deleita­
ble. (San Juan Crisóston10.) 

-La mugcr es el fomento del pecado. (San Agustin.) 
-Entre mil 11ombres l1ay.- uno })ucno; entre todas las mu-

geres del mundo no 11ay una que lo sea. (Salomon.) 
-La mugor es el mas horrible de los males. (Eurípides.) 
-La tierra y el mar producen gran r1úmcro de animales 

fe roces ; pero lá muger es el mas fei óz de todos ellos. (Me­
nandro.) 

-La muger es un 11ombre imperfecto. (PJ1ilon.) 
-Tan fatales so11 las n1ugeres para el género humano, 

que hasta las mas honradas hacen la desgracia de sus mari-
do~. ( Besiodo.) . · · 

·-La naturaleza solo hace mugcres cuando no puede I1a­
cer 11om bres. (Aristóteles.) 

. -Sin las mugeres, los hombres l1ul)icsen conversado con 
los dioses. ( Ciceron.) 

-Cuando oigo hal)lar á una muger, 11uyo de ella como 
de una víbor~. (San Pedro:) . ,-,,' . , ' .. 
· -~o se debe contar á las mugeres entre los i11dividuos de 

la especie l1umana. ( Cufas.) 
-La n1ugcr es un ·diablo perfeccionado. (Victor Ilugo.) 
-Las mugores solo son algo cua11clo nada so11 los 110111-

bres. ( Cl1anmettc.) 
-La mugcr es el verdugo de la razo11 del 11ombre. (C. Lc­

meda.) / 

-Canibia·nios todas e~las fiores po·r una sola niitger., s·in 
r1ue1ios causen, es1)a1ilo las ALABA~zA~ de ta1itos ho1nbres illtstr·es. 

( REDACT{)iU!S IlE tA RIBERA DEt'TA.10.) 

ORIGEN DE 'r ARli\S FLOllES. 
El c1avc1 proviene de J talia. El lirio de Siria. La marga­

rita de la China. El tulipan del Asia. El ·1aurel de la isla de 
Creta. La rosa comui1 de Europa·. I ... a rosa de cien l1ojas del 
Cáucaso. La verdolaga del Asia. I.Ja escorzonera de Africa. La 
tuberosa de Ceilan. El narciso de Italia. l ... a ,·erba doncella de . ' .. 
1\ladagascar. El gcráneo del Cabo de Buena-Esperanza. J ... a 
11ortensia de la China. El l1eliótrOi)O del Perú. I. .. a siempre­
·viva d~ Oriente. El lirio cárdeno ele Francia. El jacinto de 
Turql1ía. l .. a luisa de la Inclia. El mirto del 1\ in. La ensitiva 
de América. El girasol riel Perú. El aneto de Italia. T~a ané­
mona de la Indin. J,a ogiacan ta 6 es1)ino ])\aneo de Francia. 
La balsamina (le la India. El lirio })Urpúreo de la China. La 
madre-sel va de Italia. El a1)abol ó an1a1Jola de Turquía. 

EPÍGR1\~·IAS. 

-Tus nolic1as no son nuevas 
Y no me sacan de dudas ; 
Es necesario que acudas 
Con pruebas al canto, pruc})as. 

-Eso corre de mi cuenta: 
E. pérate aquí un mon1ento, 
l\Ic verás volver contento 
Con diez mil pritebas .. ... de Im¡1renta. 

S11 cnamoraclo l\fatias 
A Juana la fué á decir : 
l\ialdigo Je tus manías, 
¡A~· muger ! todos los dias 
Tienes gana de reir. 

Ellos disculpa se dieron 
Que ~fO no sé cual sería, 
Solo sé qt1e se rieron 
Y desde que tal 11icicro11 
l1iendo ésl~n toda ria. 

G ABnIEL IluE~o . 

- ' • r 
SOLUCION A LA CUARADA DEL NU~IERO AN'fERIOR. 

Con un pal,o ví que un l1ombre 
Pinta])a el 1napa del mundo: 

' . 
Me sorprcndi y en efecto 
Salió muy ?nato el dibujo. 
Le dejé o}'.)rar y sig11icndo 
A la campiña mi rum})O , 
Pasé Ja tarde escucl1arido 
De una P ALO~I.-\. el arrullo. 

Er\GH.\CIA GcTIEnnEz DE D1Eco. 

Cl-IA R AD .e\. • 
Acostumbro yo á jugar 

Co11 mi srgunda y tercera : 
En mi tercera y l1rimcra 
Jl ustrc raza 11as de hallar. 
Vé en prima )' tercia al instante 
Grande animal y pequeño, 
Y n1i todo l1allas tal cual 
En el año de abundante. 

GAnRIEL BuE~o. 
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